
Un niño de ocho años muerto y dos familias 
:, sometidas a observación 

M a m controlada 
ai Tirreiín 
El Ayuntamiento 
del pueblo ha 

tomado medidas 
inmediatas, 

Procediendo a 
sanear el barrio 

Verde, 
especialmente 

^ calle Campiña 
(Pág. 5) 

NCION ABAO 

UN TESORO ENTRE EL POLVO 
^fes de 2.500 volúmenes de los siglos XVI y XVII permanecen amontonados 

en el suelo de la iglesia de Villarejo de Salvanés 
(Pág. 8) 

Aquilino Vázquez, ,' 
ex capitán del Ejército, 

nuevo jeíe de los 
agentes de Alcobendas 

OTRO DEMÓCRATA, 
A LA MUNICIPAL 

En los pueblos del Área 
Metropolitana se aumentan 

las plantillas y los 
ayuntamientos ponen a 

calificados defensores de la 
Constitución al frente 

de la Policía del municipio 
(Pág. 11). 

Piden las 
autoridades 

de Colmenar, 
que no pueden 

mantenerlos 

QUE SE 
LLEVEN 

LOS 
JUZGADOS 
El Ministerio 
de Justicia 

rechaza 
conceder 

subvenciones 
para sostener 
los servicios 

abiertos 
(Pág. 11) 
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LA ORA Y LOS 
INCRÉDULOS 

|¡] L próximo 18 de mayo, el 
Ayuntamiento de Madrid pro

cederá a la ampliación de la 
Operación de Regulación de 
Aparcamiento (ORA), en lo que 
puede ser considerado como se
gunda fase del proyecto munici
pal que pretende organizar el 
tráfico de la capital, a la vez que 
disuadir al madrileño en el uso 
del automóvil y, en consecuen
cia, orientarle hacia la utilización 
de los transportes públicos. 

Cuando se cumplen seis meses 
desde que la ORA fuese implan
tada, parece conveniente hacer 
un breve pero fundamental 
análisis délo que ha supuesto la 
operación. En la búsqueda de so
luciones al caos circulatorio de la 
ciudad, la Corporación madrile
ña realizó un primer ensayo en 
las Navidades de 1979, consis
tente en limitar el aparcamiento 
en las calles más concurridas de 
la capital. £1 éxito de la iniciativa 
tuvo que ser reconocido incluso 
por quienes habían contestado la 
medida: por vez primera en mu
chos años se había circulado con 
cierta normalidad en fechas tan 
señaladas. 

La experiencia no pudo ser 
más satisfactoria, y, en conse
cuencia, los técnicos de la Dele
gación de Circulación y Trans
portes iniciaron los estudios ne
cesarios previos a la implanta
ción de la ORA, con carácter 
permanente desde el pasado mes 
de noviembre. 

Ahora, los resultados dan nue
vamente la razón al Ayuntamien
to de Madrid. Los datos extraídos 
a lo largo del medio año de im
plantación de la ORA son el me
jor exponente del acierto munici
pal para quienes todavía no ven 
o no quieren ver la mayor fluidez 
circulatoria: el volumen del 
tráfico rodado se ha reducido en
tre el 3 y el 4 por 100 en el 
conjunto de la capital, mientras 
la velocidad aumentaba un 17 

por 100 en el pasado mes de fe
brero en comparación con el mis
mo período del pasado año. 

El efecto disuasorio de la medi
da ha producido igualmente sus 
frutos: se calcula que el uso del 
automóvil se ha rebajado entre 
un 12 y un 14 por 100. En este 
sentido, cabe resaltar la inciden
cia que ello ha supuesto en la 
utilización de los transportes 
públicos: la Empresa Municipal 
de Transportes incrementaba en 
este tiempo en 32.000 el número 
de u s u a r i o s por d í a , 
prácticamente los mismos que 
demandaban los servicios del 
Metro. 

Como consecuencia de todo lo 
apuntado anteriormente, la EMT 
conseguía un mayor rendimiento 
de su flota al reducir el número 
de viajes perdidos de diez mil 
—en marzo del pasado año— a 
cinco mil en el mismo mes de 
este año. Paralelamente, y con el 
único fin de atender la demanda 
de nuevos viajeros, el Ayunta
miento de Madrid amplió la flota 
de la EMT en doscientos nuevos 
sutobuses. La prolongación y re
forzamiento de las líneas existen
tes completan el proyecto inicial. 

En otro orden, no hay que olvi
dar que las infracciones cometi
das han disminuido en la zona 
afectada por la ORA, al igual que 
la actuación de la grúa municipal 
se ha hecho más necesaria. 

A este periodista, sinceramen
te, no le queda más remedio que 
felicitar a la Corporación madri
leña y animarla a que proyectos 
como éste sean aplicados por an
tipopulares que parezcan. A la 
larga, como es necesario recono
cer en este caso, todos lo vamos a 
agradecer. Y es que, la verdad, 
tampoco es tan grave ir en auto
bús o Metro, sobre todo cuando 
el ahorro en gasolina es impor
tante para el «bolsillo». 

Daniel ABAD 
(Diario «Pueblo») u 

«Los datos extraídos a lo largo del medio año 
de implantación son el mejor exponente del 
acierto municipal para quienes todavía no 

ven mayor fluidez circulatoria» mm 

TORREMOCHA DEL 
JARAMA SE SALVA 

T7 L núcleo rural de Torremocha 
del Jarama, situado a 63 

kilómetros de Madrid, se halla 
enclavado en una vega a la orilla 
derecha del río Jarama, al pie de 
la sierra y separado algunos 

• kilómetros de la carretera de Bur
gos, uno de los ejes en torno al 
cual se ha ido desarrollando el 
proceso de urbanización del en
torno de Madrid, hacia el Norte. 

Torremocha, que comienza a 
ser afectada por este fenómeno, 
no obstante parece que se realiza 

fft 
Comienza a verse 

afectada por el 
proceso de 

urbanización, pero de 
una forma paulatina y 
no tan anárquica como 
se ha hecho en otros 
núcleos de la sierra 

madrileña 

de una forma paulatina y no tan 
anárquica ni en magnitud seme
jante a como lo han sido otros 
núcleos en la sierra madrileña. 

Su medio físico se resuelve, en 
la mayor parte del término, en 
una amplia terraza a orillas del 
río, cuyo suelo, situación y topo
grafía favorecen las actividades 
agrarias. 

El núcleo es pequeño y situado 
en el centro de la terraza, de 
donde parten varias vías que co
munican con todas las parcelas 
de su alrededor, al tiempo que es 
atravesado por la carretera que 
desde Torrelaguna conduce a 
Uceda, en la provincia de Gua-
dalajara. 

Las actividades económicas, 
tradicionalmente centradas en las 
agrarias, tienden a cambiar hacia 
otras más rentables que contribu
yan a elevar el nivel de vida de la 
población. Tal es el caso de la 
asociación agricultura-ganadería, 
que en los últimos años ha permi

tido un desarrollo más dinámico 
deL núcleo. 

Desde el punto de vista socio
lógico, sus habitantes poseen las 
características propias de los po
bladores del campo, amantes de 
la paz, la tranquilidad, de la se
guridad, aun sin aspirar a gran
des ganancias, ya que la vida en 
comunidad les da el incentivo 
para vivir y les imprime a la vez 
su carácter un tanto tradicional, 
que se manifiesta en sus costum
bres. Ese celo y precaución que 
manifiestan hacia el forastero no-
es más que la consecuencia del 
contraste de mentalidades y cos
tumbres que ninguno de los dos 
ámbitos, el rural y el urbano, ha 
sabido comprender, pero cuyo 
origen parte de la acción que los 
«urbanos» hemos realizado en 
detrimento del mundo campesi
no, tan necesitado de ayuda Y 
que en pocas ocasiones ha podi
do recibir. 

Respecto a la influencia que la 
capital, Madrid, ha podido ejer
cer sobre el núcleo, podemos re
gistrar que televisión, automóvil, 
mecanización, etc., han motivado 
una mayor preocupación cultural 
en el pueblo, que se ha manifes
tado en la creación del teleclub, 
donde se relacionan los naturales 
del pueblo con los habitantes de 
la segunda residencia de los To-
millares, así como una serie de 
mejoras dentro de la totalidad del 
núcleo, como puden ser la pavi
mentación, el alcantarillado, el 
agua corriente y algunas peque
ñas instalaciones deportivas, 
como es el caso de la reciente 
creación del frontón. Todo ello 
nos muestra cómo las mejoras 
motivadas por la sociedad urba
na pueden ser trasladadas a los 
pequeños núcleos rurales, como 
es el caso de Torremocha, sin 
motivar profundos cambios que 
hagan perder la fisonomía pecu
liar del mundo rural, contribu
yendo las mismas a una pequeña 
elevación de la calidad de vida 
de estos habitantes. 

Gloria Inés OSPINA, Fermina ROJO y 
Antonia SAEZ 

Del Departamento de Geografía Human0 

de la Universidad Complutense de Madrid 

r jAY,DON JUSTO) 
¡QUE PENA ME DA UST&I 

SIN NADIE QUE LE. 
LAVE LA ROPA ^ LE 
APAÑE LAS COSAS 1 

.7 CON ESE HIJO ^ 
QUE LE QUITA EL ' "~^ 
SUENO A CUALQUIERA.. 

ssSff> 

SOBRE TODO CUAN DO SE 
PONE A TIRAR AIA DIANA 
CON LAS BIPODERMICAS-

\ , ^ ^ ^ ^ 
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LA HORA DE LA PROVINCIA 

AHORA, 
PRIVATIZAR 

LOS TRANSPORTES 
A ley de Financiación del transporte público, reciente-

t rl m e n * e e n v i a da por el Gobierno al Congreso de Dipu
taos, parece de alguna forma relacionada con esa fiebre 
Pnvatizadora que últimamente sufren ciertos sectores de 
'juestra sociedad, en general, y de nuestra Administra-
v ' , e n Particular. Poco a poco y por diversos caminos se 
a abandonando, o al menos deteriorando, la idea de 

^nricio público. Nada se libra de las ansias de privatiza-
1Qn: ni ios transportes, ni la enseñanza, ni la sanidad... La 

fto'a más exótica la dan, quizas, ciertos promotores que 
Intentan construir cementerios privados en la provincia de 

El «proyecto de ley sobre financiación del déficit de los 
transportes públicos de superficie» ha causado sorpresa 

n los grandes ayuntamientos, comenzando por los de 
nuestra provincia. Esperaban un crédito extraordinario de 
quidación y se han encontrado con una ley que carga 
oclusivamente sobre los ciudadanos el déficit de los 
ansportes públicos. El Gobierno abandona definitiva-

u kl*e c o n es*e Proy.60*0 e l criterio de que los transportes 
>r?anos son un servicio de interés colectivo que el Estado 
-fbe prestar al contribuyente. A partir de ahora, si pros
e a esta ley, corresponderá exclusivamente a los usuarios 
Pagar el déficit de las empresas municipales de transpor-

^egún el proyecto, los ayuntamientos deberán estable
ar tarifas que permitan la autofinanciación de los trans

pones urbanos de superficie. En los casos excepcionales 
J5guí entra Madrid, cuya EMT tuvo en 1980 un déficit de 

•ODO millones) los déficits serán cubiertos con un nuevo 
"^Puesto, que habrán de pagar las personas que utilicen 
J ^ d a s , ya sea como propietarios o como inquilinos. Las 

rf'-'Ciaciones de vecinos y las comisiones municipales de 
.^Portes, que no han sido consultadas para su elabora
ron, han puesto el grito en el cielo por este y otros 

^Pectos del proyecto. 

TAMBIÉN LOS CEMENTERIOS 
del concepto de servicio 

3 inmediata privatización de 
nnli Pr°gresivo abandono 
Publico y la subsiguiente c 
^vicios está llegando a cotas insospechadas. Rayando ya 
ern Pintoresquismo está el firme intento, propiciado por 
Jnpresas bastante fuertes, de crear en la 
dns^r?0*3 °"e Machid cementerios priva-
, °S- El negocio promete ser rentable: se 
J*!3 de rentabilizar el interés de ciertos 
rucres sociales que no quieren mezclar-
( c°n el populacho ni después de muer
as-•• Las peticiones que han llegado al 
i juntamiento de Madrid con este objeto 
^ n causado, tras la sorpresa inicial, un 
^ntimiento de rechazo. 

Carlos SANTOS 
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EDITADO 

Y TAQUÍGRAFOS 

«Chapeau» a nuestras 
periodistas 

ES obvio, y se ha dicho 
hasta la saciedad, 

que el sistema demo
crático lleva implícito va
rios peligros, llegando en 
algunos casos a destruir
lo si no se controlan a 
tiempo. De todos ellos, 
posiblemente los dos más 
destacables y más aplica
bles a nuestro modelo 
son la falta de claridad y 
de información y la falta 
de autoridad, sobre todo 
de autoridad moral. 

Los medios de comuni
cación españoles han es
tado siempre en vanguar
dia durante la construc
ción de la democracia, e 
incluso antes de su im
plantación. En general, 
son unos medios peleo
nes, acostumbrados a tra
bajar en condiciones 
precarias y con una larga 
experiencia en la lucha 
en favor de la libertad de 
expresión. Saben bien el 
valor que tiene este dere
cho democrático, lo que 
ha costado conseguirlo y 
su peso en el proceso 
que vivimos. Esto no ex
cluye, claro está, la exis
tencia de frivolidades, de 
abusos y de incompeten
cias, pero, en general, el 
sistema informativo sur
gido durante estos años 
es todavía uno de los bie
nes democráticos más 
importantes de que goza
mos, así como uno de los 
más firmes baluartes de 
nuestras libertades, tal 
como se demostró a raíz 
del 23 de febrero. 

Este panorama, relati
vamente optimista, con
trasta con la actitud de la 
clase política en el po
der, que se puede decir 
que ha perdido la batalla 
de la información. Los 
portavoces de UCD han 
reconocido una y otra vez 
que «no han sabido ven
der» esta o aquella ope
ración política, que «no 
han sabido explicarla 
bien al pueblo»; es decir, 
que, fundamentalmente, 
no han sabido utilizar co
rrectamente los medios 
de comunicación, enten
didos en general como 
un medio de propaganda 
barato. El ex ministro Ra
fael Arias Salgado admi
tió hace unos días que el 
Gobierno Suárez estaba 
mal informado respecto a 
las posibilidades del re
feréndum autonómico 
andaluz, e incluso sobre 
ciertos manejos complo 
tadores que estallaron la 
tarde del 23 de febrero. 

Mientras tanto, el Mi
nisterio de Cultura y la 
Secretaría de Estado para 
la Información dejaban 
morir sin pestañear pe
riódicos de larga tradi
ción democrática y pri
maban con insólita gene
rosidad publicaciones 
gremiales o de publici
dad comercial. Las refor
mas de RTVE llegaron 
muy tarde, a pesar de su 
decisiva influencia en un 

{>aís como el nuestro, que 
ee muy poco, y además, 

son incompletas. El resul

tado final es que ni se ha 
educado a la opinión 
pública en los nuevos 
principios democráticos 
y constitucionales ni se 
han creado los canales 
apropiados para comuni
car la clase dirigente con 
el resto del país. Además 
se han ocultado innece
sariamente episodios 
básicos de estos cinco o 
seis años. Por poner un 
caso, aún no se ha expli
cado a fondo cómo se 
elaboró la Constitución y 
cómo se esta llevando a 
cabo su desarrollo. No es 
extraño, pues, que el 
país tenga una confusa 
imagen de consensos de 

Í
>asillo, de apaños incon-
esables, de fórmulas 

ininteligibles, lo cual da 
una idea muy pobre y, 
desde luego, injusta de 
nuestra democracia. Y 
sin ningún género de du
das, quien más se ha es
forzado en aclarar todo 
esto son los medios de 
comunicación, aunque 
sólo sea por obligación 
profesional. La prueba 
está en que estos últimos 
cinco años están jalona
dos de escándalos relati
vos a filtraciones que no 
son más que el resultado 
de acciones mal explica
das. 

En este contexto, discu
tir si es legítimo que un 
periódico publique frag
mentos del sumario 
abierto sobre los hechos 
del 23 de febrero, es un 
tema interesante que hay 
que dilucidar, pero que, 
en definitiva, es secun
dario. Lo realmente serio 
es la posibilidad, aproba
da hace unas semanas, 
de suspender una publi
cación; la increíble brus
quedad .de la autoridad 
gubernativa, que quiso 
retener una edición de 
un periódico a punta de 
pistola; las amenazas de 
nuevos recortes formales 
para la libertad de movi
mientos de la prensa en 
el Congreso de los Dipu
tados; la dejadez en el 
Senado, donde la sala de 
p r e n s a 
dispone 
d e un 
solo telé
fono, y la 
s e g u r i 
dad de 
que todo 
continua
rá igual o 
peor. 

Josep M. SANMARTI 


